
EL CARRITO Y EL CABALLO-

Cada vez hace más difícil el 
tránsito en nuestra capital 

Una remora que impide la cir-
culación. Una sugerencia sin 
costo alguno para nadie 

FATAL RETROCESO • 
Estos carros suelen provocar 

accidentes graves y afean 
las calles y grandes avenidas • 

P o r CtUIXiItERMO Y I I i I i A B R O N D A 
(De la R e d a c c i ó n de A L E R T A ) 

La Habana es sin duda una 
gran ciudad, o va siéndolo a pa-
sos agigantados, pero todavía 
conserva muestras de sus días pri-
mitivos. La tracción animal —en-
tre otros restos dei pasado que 
aún nos quedan— no puede esca-
par a nuestro juicio. El carretón 
destartalado, tirado por caballos 
longevos o mulos señolientos, es 

I una rémora, una piedra de tro-
I piezo, un obstáculo, en fin, que 
j hace de nuestra capital una ciu-

dad imposible de soportar. 
Cada día el tránsito es más den-

so. Es lógico que La Habana ten-, 
ga un tránsito macizo, ancho, 
desbordado. Sólo aamiten gran-
des tránsitos las grandes ciuda-
des. Y la nuestra, no tiene por 
qué permanecer en los últimos 
lugares. Sin embargo, si algo acre-

Se impone una sanción a esta 
permanencia de lo anacrónico, de 
lo demodé de lo inelegante, antes 
de que los críticos que nos visitan 

cienta las dificultades del ir y ¡digan lo qus—tengan que decir de 
venir de vehículos, son los mal-
hadados carritos de marras, en los 
cuales se transportan cacharros, 
estiércol para abono, desperdicios 
de comida y otras cosas que no 
vienen al caso. 

DE NOCHE Y DE DIA 
La afluencia de carretoncitos df 

tracción animal se sucede lo mis 
mo de noche que de día. A veces 
en la madrugada, con sus farolei 
de luz-brillante, esos artefactos ro-
dantes se hunden en las carretera: 
y sólo la pericia de los choferes c: 
capaz de evitar los accidentes qu< 
suelen provocar. 

En horas del día los referidos ca 
rritos campean por su respeto. Ha; 
ocasiones en que se ponen a la ca 
beza de una fila de autos y produ 
cen el tranque forzoso que no sola 
mente desespera a los que deseai 
llegar bien y a tiempo para desa-
rrollar sus actividades sino que tam-
bién colocan una pincelada arcai-
|ca, antiestética y antihigiénica en 
calles principales y avenidas im-
portantes. 

PERMANENCIA DE LO 
| ANACRONICO 

Los tiempos cambian y con ellos 
sus expresiones. Es increíble que 
una capital que quiere superarse, 
que desea romper con su pasado, 
que trata de imitar a Miami y New 
York, todavía permita « el lento 
cabecear» de esos animales que ya 
no pueden ni con su alma y mu-
cho menos con los carretones que 
mueven a duras penas. 

nosotros: que tenemos lo mejor, pe-
ro también lo peor. 

Hay que jubilar al carretoncito, 
al carretonero y al caballo o el mu-
lo (o la yegua). La época es de ga-
solina, de petróleo y de aceite. A 
nadie se le ocurriría viajar en glo-
bo después de haber pasado un si-
glo de la desaparición de Matías 
Pérez; como sería ridículo rodar ha-
bitualmente un reo de 1901, a me-
nos que no fuera en carnaval. 

Decimos esto sin costo alguno pa-
ra nadie. Los organismos a quie-
nes corresponde tratar estas cues-
tiones, pueden hacer lo que más 
les convenga. El caso es que cada 
carretoncito, cada cuadrúpedo pi-
sando huevos en La Habana, es una 
estampa regresiva, una manera de 
hacernos volver a la beatitud del 
taparrabos. 


